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Hombres de buena yoluntad! hombres

que^amais la igualdad i fraternidad huma

os.* empezad por haceros abstinentes i a

las filas!

NÓMINA

be IctS instituciones be temperancia

ejiStenteS en ©antiago:

—Lojia 2l de Mayo de la O. í. de B

T. Nataniel esquina Instituto. Sesiona losi

días martes a las S P. M.

—Lojia Santiago de la O. I. de B. T

Nataniel esquina Instituto. Sesiona los lu

nes, a las 8 P. M.

—Sociedad de Temperancia de Ambos

Sexos. Nataniel esquina Instituto. Sesiona

los martes a las,8 P. M.

—Lojia Patria i Libertad de la 0. I. de

B. T. Laiseca j"?. Sesiona los juéyea a las

8 P. M.

—Asamblea Chile número í. San Isi,

dro 74. Sesiona los^uftes a las 8 P. M.

EL ABSTINENTE

©e publica una bes al nteS

9fo abmite SuScrtcioneS

Se reparte gratis

Directores;

3» Sultán (íobo, ¿aiSeca 57

Sitan be 2). Seiton, SeíiciaS 3271.

*«VWVVW

PERMANENTE

—Chillan.—Sociedad de Temperancia

Evangélica de Ambos Sexos.

Calle del Roble, esquina de Lnma-

co. Sesiona- el primerro i tereer do

mingo de cada mes a la nna P. M'

S)cnatti)0§ pM "i&L Síbétiáenie"

Pretendemos estar en lo cierto cuando

decimos que la embriaguez es el gran obs

táculo' que impide ;;1 hombre de trabajo,
eiejir el camino que puede conducirla a su

Bngiandecimientomoral ¡material. Per eso
'

hemos enarbolaéo el pendón de laabsfcinen-
cia i solicitamos la caoperacion de todos

los hombre buenos, de todos los que aman

a su patria i a sus semejantes, para des

tronar de su solió al rei alcohol, para ha
cer la guerra al vicio. En este pais donde
e! acoholismo va

t
asumiendo el papel de

una p'.sga gangrenosa, donde el hijo del

pueblo mayormente, se está envenenando
i destruyendo mas i mas cada dia, se im

pone la necesidad de fomentar las Lojias i

Lojia de Temperancia 21 de *Ma- Sociedades de Temperancia, ¡as cuales, en

yo... • $ 4.00 países mas adelantados que el nuestro,
Siciedad de Temperancia de Ano- están haciendo lo que en buena cuenta

bos Sexos 4, eoUebjan hacer los legisladores i mandatarios

Cuatro miembros de la Lojia S El mejor modo de fomentar a estas ins-

Santiago.
- 4.oo|*o<:iones es viniendo a formar en sus fia

Señor Daniel González ♦ „.. o.ñoílas o fundando Otras nuevas,



EL ABST1NKNTJE U
«M*

El Abstinente

Santiago, Setiembre i.° de 1897

Principiemos

1?OR m '¡PRINCIPIÓ

A causa de la falta absoluta de

trabajo que se nota desde tiempo

atrás, la clase obrera se retuerce

angustiada por la miseria. Gubier-

ta de harapos tirita de frió i escasa

de alimento se enflaquece i debi

lita. Los inocentes niños i la cara

yesposa no tienen en el modesto

hogar la luz i la lumbre ^cesaria*
la carne i la leche, ialimentos de

lujo para el pobre, hai que supri

mirlas casi todos los dias por falta

de dinero. Ei esposo se desespera
i sale en busca de trabaje para ad

quirir recursos; pero las puertas de

las fábricas i maestranzas están ce

iradas para él.

Pobre clase obrera! Razón tienes

para estar apenada,
I no solo la clase obreía sino

todo el pueblo S2 encuentra

iguales circunstancias.

¿Qué hacer?
—Lo manifestaremos al gobier

no, responde la Confederación

Obrera i acto continuo cita al pue

blo a un gran meeting, para pedir

pan i trabajo, para pedir protección
a la industria nacional.

Era lo que muchos deseaban que

se hiciera: una gran asamblea pú

blica daria a comprender al gobier
no que el pueblo exijia mas aten

ción para con él. El pueblo es el

interesado i por lo tanto concurrí.

en

rá en estado conveniente i en masa

al llamado de la Confederación

Obrera.
I bien ¿sucedió asP ,

t

El pueblo de Santiago en repre
sentación de todo él pueblo de

Chile, asistió de un modo conve

niente i en masa como se esperaba?
Dio a conocer allí su cultura i su

civismo?

Ojié esperanza!
Asistieron cuatro o cinco mil

chilenos; pero de estys ¡unos dos
mil lo merios estaban borrachos i

tar. bulliciosos que no dejaban a

los oradores hacerse oir.

Razón tuvieron las autoridades

para rodear a los manifestantes dé

jente armada.
Parece, pues, qup la digna Con

federación Obrera ha perdido su

tiempo. De la asamblea a que con

vocó al pueblo no sabemos que

haya resultado algo de provecho, i
esto es, indudablernente, porque
fué secundado por un pueblo que
se ha hecho despreciable por vicio
so, i a quien el gobierno mira con

profundo desprecio i le ha manda

do atropellar en esta i en repetidas.
ocasiones.

Quisiera la Confederación Obre

ra principiar por el prncipio nos

ayudaría a predicar la abstinencia

de embriagarse a nuestros herma
nos del pueblo. Asú a la vuelta dé

unos diez años venamos un cam

bio favorable que nos alentaría a

continuar en la obra empezada. Tra
bajar de otro modo, querer sacar

algo bueno de un pueblo como el

actual, es, como dice e] Evanjelio,
edificar sobre arena: el edificio ven

drá al suelo en cuanto lo moje el

primer aluvión.

.*►
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DESPUÉS DEL MEETING

Cansados estamos de oir amar

gas quejas i reproches contrae.

Gobierno por la malísima sitúa

cion por que atravesamos. I se

aguardiente, les decía: «que la

pobreza ya era ana plaga i sék)
faltaba que los habitantes de 'este

miserable suelo se murieran de

hambre.» A la verdad, ellos no

tenian hambre; habrían comido

vez de estar bebiendo. Saquéen

clama a voces que solo el Gobier* Pues eD limPio <iue ™ent,an. te-

no .-tiene la culpa de tal estado de ^^ SÉ>d Per0 n® hambre

qne

negro i talvez

cosas, i bajo este engañoso prer;
testo se amparan los gandulea,
vagos i ociosos para no trabajar,
Cómo si el dinero fuera para los

que no trabajan, (la miel no es

para la boca del asno).
Algunos dias después del mee*

ting al pasar por una de las calles

de esta capital, vi como un grupo
de individuos en una taberna,

apelaban al buen sentido, del. des*'

pachero para disculpar la falta de
fondos.
Cerca del mostrador estaba un

sujeto veátidó con un levita

fué en un tiempo
de algún diputado, después fué

vendido a un ropavejero, aqmj a
un cochero i algunos años mas

tarde, después dé" mil visícitudes

se encontraba roto, deshilacliado,
i mugriento, sobre los hombros

de este infeliz^ si bien hai que
confesar que armonizaba perfec
tamente con su abollado i sucio

sombrero i el pantalón roto que

no dejaba traslucir el orgullo de

sureño sino la piel al través de
los agujeros de la tela

Nuestro Mree tenia la palabra
i formaban el auditorio cuatro su

jetos que no aventajaban en nada

al orador que en un largo discur

so; interrumpido de vez en cuan

do por vasos de puro alcohol, o

En astas pefleceiones me en

contraba cuando hizo aparición
en la escena, diigó en el despacho,
un soldado quien pidió una bote

lla d« chicha, i después de vaciada
hizo un lucido ejercicio de cañón

recibiendo nutridos aplausos de

parte del congreso allí reunidos,
anímese por este hecho la con

versación hasta el punto que aque
llo parecía un infierno, menudeá

banse las copas i la paciencia del

tabernero se concluyó junto con

el dinero de los parroquianos, Los
hizo retirarse i ellos lo hicieron

de mala voluntad i peor humor,

pues en la calle dos de ellos ar

maron singular combate en el que
menudeaban furibundos golpes.
La lucha fué interrumpida por
los guardianes del orden que con

dujo a tan belicosos sujetos a la

comisaría cercana haciéndoles pa
sar la mona en un hediondo ca*

labozo,

Ved aquí, oh pueblo! vuestro

retrato, pides trabajo i no que
réis trabajar; pides pan i vuestro

poco dinero jo gastas en bebidas¡
vuestra familia perece de hambre

i no le das de comer sino que das

todo el fruto de vuestro trabajo a

jente que os envenena; abrid los

los ojos, dejad de beber i seréis
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feliz; los que no beben no men

digarán jamas.

Ariosto

A MI AMIGO DANIEL LABRA

En la muerte de su idolatrado hijito

Leopoldo I¿abra U.

Comprendo cuan profunda debe

ser la pena gue ha dejado en tu

corazón la inesperada muerte de

tu hijito Leopoldo; pe/ o no llores;

(eonsuélate.
Es verdad que tu hogar aa per

dido para siempre la preciosa exis

tencia de un ánjel que forraaba las

delicias de todos los que teníamos

la felicidad de acariciar sus cabe

líos i besar su boquita de rosa;

p.ero ten la esperanza .dé que un

dia, cuando tu alma— como la de

él—corte las ligaduras dé la envol

aisflarra sino yo que voluntaria

mente me pongo la soga al cuello.

Esto nos recuerda la escena que

tuvo lugar en cierta ocasión entre

un predicador i un artesano.

Pasaba el primero por una calle

donde un grupo de obreros arre

glaban el adoquinado. De pronto
sale uno, botella en mano, a ofre

cerle un trago.

Amigo mió, dijo el predica
dor,, y© pudiera beber un trago, si

quisiera; pero Ud. no puede dejar
de beber.

. í

Son aplicables a la juventud de

nuestra capital los hechos quede-
jamos referidos. No se sabe de

donde han sacado. la curiosa teoría

de que para ser hombre, es nece

sario entrar noche a noche al café;
i apestar al transeúnte con la feti

dez de su vino.

I tan en boga está ésta idea que

hasta los jóvenes escritores consi

deran desabridos sus articulejos si

no lo sazonan con algún dicho cu

rioso sobre tal o cual cantinero.

De manera que aquel de los com-
tura material que la aprisiona para

volar a las rejiones misteriosas «*e

la eternidad, encontrará en lasjpañéros que no empina el codo ni

puertas del cielo, un anjelito divino

que la conducirá sobre sus alitas

blancas fausta el trono del Señor.
"

J. J. C.

7QUIEN ES MAS LIBRE?

—Ud. no sale a paseo, porque
su señora lo tiene amarrado, decía

r- (¡aha ¡nucios dias una venerable

mattovia aun amigo nuestro.

—Es verdad, señon, contestó

ésie; solo que no es ella quien me

aplana las calles ociosamente, ca

rece de libertad, está amarrado'a

as pretipüs deja mamá, como di

cen los gringos.
Pero; ¿quién es mas libre? ¿El

que resiste al vicio con valor o el

que se deja dominar por el vicio^
Nosotros pudiéramos beber una

o muchas copas, si quisiéramos.
Talvez la totalidad de los lectores

de este periódico han bebido en

épocas anteriores. Hoi no lo hacen.

¿Porqué? ¿Porqué no tenemos li

bertan para hacerlo? ¿I quién nos
lo impediría? No bebemos porque
no queremos; mientras que núes-
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tros jóvenes beben porque el vicio
los domina o porque la vanidad los

empuja.
¡Desgraciados! Tarde van a com .

prender que son los esclavos del al

cohol, en vez de ser los amos. No

ven que han abdicado su soberanía

en favor del mas funesto enemigo,
dedueSos de casa como no ven que
los plajips que á cada paso encon

tramos en sus artículos son el re

sultado de cerebros enfermizos,
faltos dé dignidad para apropiarse
sin escrúpulos pensamientos aje
nos...!

I es natural Pues asi com© las

piernas dominadas por el alcohol

no puedtn con el peso del cuerpo,

tampoco el cerebro, entontecido

por ia embriaguez puede producir]
ideas orijinales. Los hijos salen

semejantes a esos padres, iguales a

Jos de la abutarda de la fábula.
B

A esa libertad de embriagarse; |
nosotros la llamamos desenfreno; j
1 al robo de las ideas ajenas, pía- I

jiarismo o servilismo intelectual. ¡
Por cierto que cada uno es mui ]

dueño de hacer lo que le dá la ga
na con su cuerpo. Pero llamemotí ;

las cosas por su nombre, i que no i

rengan los esclavos del vicio a jj
decirnos que carecemos de iiber- 'í

tad so'o porque no usamos de esa !

libertad par;^ suicidarnos física í

i moralmente., , f

^i silos son libres para embria j
garse i malgastar su tiempo en \
las- cantinas, que por lo menos re ¡

conozcan que nosotros tene.mps

la misma libertad para hacer todo )

lo contrario.

I después de algún tiempo,
•'

cuando cada uno haya usado de

sa libertad a su manera, será lle

gado el, moÉQento de preguntar
otra vez: ¿Quién es más libre?

¿El que se embriaga porque tiene
un amo a quien obedecer, o el

que no se embriaga porque ha

sabido hacer valer sus derechos

de hombre, de ser raeiona?l

Juvenal Olivaras.

Vd

C»a paso /lento, iasegur®, el restro ¡(vi

nagrado, la mirada pstüp;da,* bs Libios se

cos i (¡1 cabello desgre&ado, anteó el bo

rracho en el salón a tiempo que la alegría
se desbordaba en todos i la tertulia toma

ba caracteres de desesperada bacanal.

Gritaban uhgs.

Danzaban otros.

Chillaban lasmujeres.

¡, Este cantaba con voz atiplada cancib_
nes. indecentes.

Aquel tocaba la guitarra.
Satas i aquellos bailaban haciendo mo

vimientos lascivos.

Aquí carcajadas.
Allá golpes, choques de cristales, rui

dos de puertas, crujímientes de sillas.
En fin, por todas partes una' ruidosa

animación sostenida entre ei zumbido ele

las conversaciones, el eco de las carcaja»'
das, el canto desafinado de las mujeres
las risas idiotas '|de los. borrachos i -el cons

tele traqueteo de ios 'pies sobre el tabla
do.

.' lí

La orquesta principió a preludiar las no
tas de uua Galopa, i el borracho vióse

\
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de pront», sin advertirla, en el centro del

salón, coi' fundido con un centenar de

kombres mujeres, que lo arrastraban de

aquí para allá, haciéndolo seguir maqui-

nalmente el paso de la danza. El infeliz ■

■

estaba aturdido, anonadado, inconcierte

su cabeza ardia; sus ojos se resistían a se

guir observando el jiro de aquellas parejas

locas, que iban i venian de uno a otro és-

tremo del salón como^hojas secas arras

tradas por el viento.

III

¡ADELANTE!....

Nobles soldados de la Temperancia,
en cuyos pechos no se encuentra la vi-

[leza)
adelante! con intrépida arrogancia,
adelante! con denuedo i con firmeza»

Despejóse d« pronto la ofuscada imáji-

nación del borra«ho.
^

Un rayo de-luz cruzó por su enardecido

cerebro.

Miró a su alreded©r, i vio, entonces, aquí

i allá, en medio de una algazara infernal,

hombres aturdidos,, mujeres „ doimidas,

brazos entrelazados, labios unidos, becas

entreabisrtas, rostros cadayérices, mejillas

amoratadas, ojos sombríos, miradas idio

tas, cabelleras desgreñadas i senos medio

desnudos.

El salón habíase transformado en un

antro repugnante, en un harem de bacan^
tes sin pudor, en una cloaca de beodos

inconcientes, embrutecidos que, anciosos

Se placeres sensuales, recerrian el salen

manchando con beso* .húmedos de vino,

becas virjinales, corazones inocentes, al

mas inmaculadas.

IV

I el único espectador de aquella asque

rosa bacanal, el borracho que momentos

antes entrara en el salón con el rostro

avinagrada, la mirada estúpida i el cabe

llo desgreñado; horrorizado
de las lúbricas

escenas que acababa
de presenciar, salió a

la calle, murmurando con voz ahogadaí

— ¡Embriaguez! maldita
seas!

Luchad en la lid con perseverancia

¡oh titanes I de indómita entereza,

la unión i pericia os dará la importan
cia,)

la cansa de sayo ya os dio la nobleza.'

El fiero contendor es formidable,

pero no le temáis bravos campeones,

que la razones nn fuerte inespagnable:H
. ¿peunú.:...-:----.

(Jon ella romperéis los eslabones

de esa caiáíeh.a^'nfame i despreciable

eon;"qúéeí vicio esclaviza las naciones.

■ '--v a<: M. A. Cuevas A.

Agosto de 2897,

PENSAMIENTOS

Si bebes no creas que diciendo:

«Otros beben en mayar grado que

yo,» quedas en paz con Dios i tu fami-

lia. Has de decir: «seria bueno que no

volviera a beber.»

Un diez centavos gastado en aguar

diente suele traer funestas consecuen

cias-

Antes de ir a la taberna piensa si

tu familia tendrá con qne hacer su

desaynno.
Juan Galleguilloa.
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ENTRE PANCHO I JOSÉ chiquilla me mandó invitar para
la noche a tomar una tasa de té

en su compañía, (i pensar que soi

^Micaro amigo José, ¿c6mo|casado!) 3A mi no rae gusta desai-

vá> Qué es de tu vida? *rar * n^ie, mucjio menos a las

-¡Hola! amigo Pancho! Me ale- muchachas buenas mozas, en con-

gro de verte en la humilde casa
secuencia asistí con toda puntua-

de tu antiguo compañero. jAhf no

sabes, querido Pancho, cuanto de

seo algunas veces tenerte a mi la

do para compartir contigo mis

¡'.ratos de goce i de diversión como

hacíamos antes que te diera la le

sera de hacerte^ abstinente. Déjate
ya de eso i empinemos una copa

de este, buen viao en prueba de

que somos antiguos amigos
[Gomo! ¿no quieres? no eres ya

mi amigo? No recuerdas ya aquel
tiempo, cuando chocábamos nues

tras copas, en compañía de las ñi-

vrñas Trujillos? Dónde está. tu anti

;gua condescendencia i renombrado

buen humor? Dónde....

i...
—Permite que te interrumpa,

Tose. Antes de contestarte quisie
ra saber de la salud de tu esposa i

de tus niños. ¿No están aquí?
—No, Pancho; pero> están bue

nos. Cuando yo llegué, la Justa,
mi mujer, quiso impedirme qué
continuara bebiendo, i porque le

dije zamba canuta las echó con los

chiquillos para la casa de mi sue

gro.
—¡Pobre señora!
—Mujer diabla, hombre, mujer

caprichosa!
— I dime amigo, ¿no entrastes a

ejercicios con el fin de enmendarte

i no beber mas!
—Sí. Pancho. Los ejercicios me

duraron hasta el dio 29; pero el 3O,
dia de las Rosas, mandé felicitar a

laJRosita trujillo i esta hermosa

lidad a la cita. No hai para qué
decir que la tasa de té se volvió

remolitnda i que los .ejercicios se

fuejon a la porra. No me pesa,

po:-que después de todo, la Rosita
merece ser atendida; i por último,
yo no quería entrar a ejercicios:
fué la bruta de mi mujer i el vie

jo animal de mi suegro los que

principiaron con la jeringa de que
me estaba poniendo,mui borracha
i desatendiendo todas mis obliga
ciones i que era bueno entrara; al

fin me empalicaron ofreciéndome

este terno de ropa para la salida.

Fué lo que mas me decidió, a ir a

necerrarme nueve dias, de lo con

trarjo ni a cañón. No faltaoa mas,

que yo hubiese ido a tontear allí!

-^Pobre José/
—¿Por qué soi pobre? No me

compadezcas i bebe conmigo una

copa
—No hijito, gracias. Te repeti

ré otra vez que no quiero empe
zar de nuevo en la lesera.

—Si' no ■fueras .un amig© tan

bueno i de tanta confianza, ahora
me habría enojado contigo, Pan
cho.
—Mi pobre amigo: ese maldito

veneno que estás bebiendo te ha

descompuesto la sangre i te tiene

de mal humor. El tiene la culpa
de que te hayas disgustado con tu

esposa i con tn suegro: no seria

rajo que ahora te enojaseis conmi

go jorque no quiero acompañar-
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te a bebétfo. Eso que llamas vi

no es el demonio; José, abandona.

ie, mira que puede causarte ma-

les irreparables. Me consideras co*

mo un buen amigo ¿no es así?

Pues bien; como tal te hablo: no

bebas mas, porque el licor será tu

perdición i la ruina de tu familia

—¡Oh Pancho! No me hables

hoi de esas cosas, que este vino

está mui bueno i no puede ser ei

demonio, como tú dices. A tu sa

lud puesl ;

—Hasta la vista; desgraciado
José! Hoi no debo, en verdad, ha:

blarte de cosas que te convienen

porque en estado de ebriedad él

hombrees mui porfiado, i entien

dé las cosas al révez o las vé mui

abultadas. Maldito alcohol!

Sucesos del mes de Agosto

En uno de los primeros días del pasa

de» mes se encontraba bebiendo en una

chichería, José Mana Peñaloza, acompa

ñado de un individuo que consideraba

mui su amigo. Cuando Peñaloza ménq£
lo esperaba el amigo se puso veleidoso;

pues sin decir ¡agua va! le disparó, su re^
volver, le metió una bala en¡ el cuerpo

i

emprendió la fuga en seguida. ¿Qué tal?

¡Cáspitaacon el amigo!

El dia 7 se remitió al Hospital de San

Vicente da Paul a un prójimo que no pu

do decir su nombre, con un gran tajo en

la cabeza. Se supone que esa herida se la

la causó sn amigo alcohol, que es su inse

parable; eso sí que. mui veleidoso tam

bién, porque ,suele arrojarlo
muí a menu

do contra las piedras. Esta vez se le pasó

la mano: le rompió la cabeza i lo puso

mudo.

Qué amigo, hombre, qué annro.

En la noche del dia 9 falleció en uno

de los calabozos de la primera comisaría

Manuel Antonio Armijo, ie intoxicación

alcohólica.

—¡Oh compañero! Qué la tierra te sea

litera i hasta luego, esclamó un borra

cho leyendo la noticia.

Los cuntas de Santo Domingo, sus

educandos i los sirvientes se encontraban

cufifoa cuando sé les quemó el colejio i

el claustro* el dia 5 erila noche.

Alguno de elllos iría demasiado malito

a echarse en la cama, se le quedaría la
vela prendida, dormido le daría un ma"

noton, rodó la vela, prendió fuego a la9

tablas i adíes mi plata!
*

Después: Una limosna para reedificar

mi TEMPLO.

El. día 23 a las n P. M., la policía
estrajo de uraa gran acequia que atraviesa
la Avenida Latorre, el cadáver de José

Cáceres, a quien se le vio ebrio poco an

tes.

Cáoeres era cigarrero de oficia i no

tendría mas de 80 años de edad. Lo lla

maban ppr sobrenombre «José josén era

gran bebedor i tenia smigos numerosísi

mos. A pesar de todo cuando sacaron su

cadáver de la acequia i lo llevaron a la

Morgue no '..nabo ni tan siquiera uno que

dijiera: yo le compraré un cajoa i pagaré
los gastos de entierro,

Pobre José-josé! Deseaos» en paz.; i que
el fatal aunque lójicó fin que feas venido

a tener sirva de escarmentadora esperien
cia a los testarudos que no quieren en

tender que el licor les acarreará desas

tres irreparables.

El dia 24 se puso en discúsino en

ia Cámara de Diputados el proyecto sobre

penalidad de la embriaguez i quedó apro
bado en jeneral.
Hacemos vetos porque la discusión en

particular v&ya viento en popa.

AVISOS

Sjtip' Baratos pagadares con sesenta

mensualidades, vende. Francisco Jorque-
ra.—Mratar; Pasaje Matte 36, casilla

1306.

Iaap. Popular, Maturana 9-A.—(884


